
RESEÑAS 

a conversar, por primera vez en su di­
mensión integral, en esta tertulia inolvi­
dable llamada Escribir en Barranquilla. 

J uAN GusTAVO Coso B ORDA 

Y entonces ... , 
¿quién fue? 

¡No, no fui yo! 
lvar Da Col! (texto e ilustraciones) 
Editorial Panamericana, colección 
Que pase el tren , Bogotá, 1998, 38 págs. 

Desde una perspectiva contemporánea, 
el humor parece ser un ingrediente si no 
indispensable al menos altamente reco­
mendable en la literatura destinada a la 
infancia. Un ejercicio de rastreo de la 
presencia del humorismo en la literatu­
ra para niños nos obligaría a revisar bue­
na pane de la narrativa y la lírica de 
tradición oral, donde Jos elementos pi­
carescos, hiperbólicos y absurdos han 
provocado la risa en numerosas gene­
raciones. Recordemos, por ejemplo, los 
trucos que emplea maese Gato para con­
seguir que el pobre hijo de un molinero 
termine desposado con una princesa y 
dueño de enormes territorios, o el teso­
ro de regocijantes trabalenguas, adivi ­
nanzas y coplas de la cantera popular 
hispanoamericana. Ya en los tiempos 
del texto escrito, las posibilidades del 
humor como auxiliar de la pedagogía 
fueron entrevistas por los educadores 
desde los tiempos de la Reforma y ex­
ploradas en numerosas fábulas conce­
bidas para un público infantil. Después 
de un impasse en el siglo XVIII (cuan­
do los maestros iluministas consiuera­
ron la risa poco adecuada para la disci­
plina y el autocontrol emotivo que 
propugnaban para sus jóvenes discípu­
los y la desterraron de los libros de 
máximas morales y ánimo religioso), 
este componente retomó, con el siglo 
XIX, adquiriendo una gran riqueza de 
matices: el humor negro del clásico ale­
mán Pedro Melenas, de Heinrich 
Hoffmann; el británico juego con el len­
guaje y el non sense presentes en las 
rimas de Edward Lear y las novelas 
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inspiradas por Alicia Liddell al mate­
mático Charles Dogson, alias Lewis 
Carroll; las paradojas y exageraciones 
que caracterizan no pocos de los cuen­
tos versificados del bogotano Rafael 
Pombo o las travesuras de Huck y Tom 
en el sur de Estados Unidos, deliciosa­
mente descritas por Mark Twain, por 
mencionar apenas algunos ejemplos 
clásicos. 
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La llegada del siglo XX, con una 
renovación en el concepto de infancia 
como resultado de profundas revolucio­
nes en las teorías pedagógicas y psico­
lógicas, dio "luz verde" a la presencia 
del humor en la literatura infantil. Obras 
como el ciclo narrativo dedicado al per­
sonaje de Kasperle, creado en el dece­
nio de los veinte por La escritora suiza 
Josephine S iebe; la di vertida Pippa 
Medias largas ( 1945), de la sueca Astrid 
Lindgrend, o las transgresoras propues­
tas de Roald Dahl difundidas en los 
años setenta y ochenta, abren las puer­
tas para que la risa irrumpa libremente 
en las letras dirigidas a los niños, aso­
ciada a las temáticas tradicionales pro­
pias del cuento maravilloso y también 
al enjuiciamiento crítico de la sociedad 
contemporánea. En ocasiones, el humo­
rismo deja de ser un medio o un ele­
mento composicional para transformar­
se en un fin, en la razón de ser de la 
propuesta literaria, adquiriendo un va­
lor estético y moral. En América Lati­
na, son paradigmas del tratamiento hu­
morístico de la narrativa y el verso para 
niños figuras como el brasileño Montei­
ro Lobato (Reinafoes de Narizino, 
1921 ), la chilena Maree la Paz (Pape-
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lucho, 194 7), la cubana Dora Alonso 
(Pelusín del Monte, 1956) y la argenti­
na María Elena Walsh (Tutú Marambá , 
1960) por sólo mencionar algunos crea­
dores y textos de notoria significación. 

No es gratuito, entonces, que la pro­
fesora alemana Marta Lypp afmne en un 
estudio acerca del humor en el libro para 
niños: "La literatura infantil desempeña 
un rol cultural importante: es el santua­
rio donde la risa, en particular la risa ar­
caica y carnavalesca, no sólo es permiti­
da sino que además es positivamente 
fomentada. Es el vehículo a través del 
cual la risa puede preservarse para la 
sociedad en general"1• El humor ha en­
contrado uno de sus más firmes bastio­
nes en el arte para la infancia y esto no 
es casual. Como señala con agudeza 
Lypp, es algo deseable para los pedago­
gos y rentable para los editores. 

Curiosamente, el humor no ha sido 
uno de los rasgos distintivos de la lite­
ratura infantil actual de Colombia. Pese 
al antecedente que constituyen los poe­
mas de Pombo, el signo preponderante 
de esta manifestación en los decenios 
más recientes ha sido la nostalgia de la 
infancia y un lirismo "fabricado" a gol­
pe de tropos que , con frecuencia, 
encuentran escaso eco en los jóvenes 
lectores . Salvo excepciones -las rees­
crituras paródicas de Irene Vasco (Con­
juros y sortilegios, 1991) y Triunfo 
Arciniegas (Caperucita Roja y otras 
historias perversas, 1996) o los cuen­
tos del colegio de Yolanda Reyes (El 
terror de sexto B, 1995), entre los títu­
los de más ostensible vocación humo­
rística-, la risa no ha desempeñado un 
papel protagónico en las creaciones de 
mayor valor artístico. 

¡No. no júi yo!, de Ivar Da Coll, se 
suma a la lista de las excepciones. Se 
trata de un álbum o picture book en el 
que, respetando las reglas del "géne-
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n.)··. L'i cnmron~n tc gra tico re \"1 '\tC tan ­
tan ma-. 1mponanc1a que e l texto e :> ­
cnw. El rel:.sw t'' re ferido. pues. como 
re~u lt adn de b con¡u~ación de do~ có-. ~ 

J 1go~: la ilu!-. t ración (e l di bujo¡ y l.! ltex-
to (el ver~l)) . 

Nacido en Bogotá. en 1962. Da Coll 
es . a juic io de no poco~ ex pen os en la 
ma te ria. uno de los principales auto­
rcs- llus trado re no só lo de C o lo m b ia . 
s ino de tod a Amé r ica Latina. Para 
comprobarl o. basta recordar su biblio­
g ra fía y ra!l ficar cómo los años no han 
hecho perder ni un áp ice de su encan­
to e in teligencia compos ic io nal a la 
trilogfa de Euse bi o ( Ten¡.:o mi fdo. 
1989: 1árra de Cltmp leaiios, 19H9: 
Garalwlo. 1990) o al díptic o protago­
nizatl o por Ha ma me lis (Hamamelis y 
el secrero, 199 1: Hamamelis, Miosoris 
y el se1ior Sorpresa, 1993). D a Col! 
conoce cómo c rear hi s to rias apasio­
nantes con gran economía de recu rsos 
(pocos pe rsonajes. escenarios m íni ­
mos. confli c tos bie n de lineados y re­
s ue ltos) y las plas ma con maes tría 
med iante los tex tos -conc isos. des­
provis to~ tle adjetivos y metáforas o;u­
perflu as. u veces fra ncamente lacóni ­
cos- y los di b uj os d e m ag n í fi ca 
facw ra. que ac túan como detonan te~ 

para la imagi nación in fant il. 
Co n ¡No. no f ui yo!. Da Coll se in­

troduce e n los te rrito rios de lo explfci­
tame nte hu mo rístico. con e l propósi to 
mani fiesto de generar la hilaridad de sus 
lectores. Y para e llo echa mano a un 
e leme n!o de especial a tracción para los 
niños: lo escatológ ico. Los pro tagoni s­
ms de l re la to son tre!> amigos insepa ra­
bles. llamados Juan. José y Simón. E l 
c reador. como es lógico, no dedica ni 
un verso de l tex to a describirlos: ¿para 
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qué?. de es:1 tarea se encargan. con efi ­
cacia. los expre. ivos dibujos realizados 
en tinta chi na. E l trío de person:.1jes ani­
males to mados de la fauna latinoame­
ricann - un armadillo. un oso ho rmi ­
guero y un sajno (especie de marr:1no 
~ah· aje).-. sale de excursión una ma­
ñana para acampar en lo alto Je una 
mo ntaria. Después del almuerzo . los 
"compadres .. se ac uestan a donnir una 
sie~ta . y es en e l mo mento de recoger 
lm bártulo. para regresar a casa cuan ­
tlo comienzan los problemas. Primero 
un pedo. y más tarde un eruc to y un 
moco escapados en los mo mentL)S me­
no~ opo nunos. a\·ergüen zan o enojan. 
indistintamente, a Juan. Simó n y José. 

M as José respin) fmllo 

por lo boca y la nari: 
que un moro salió ¡·o/ondo 
o l/an;.ar un ftu'r/e alchfs. 

A Juan le cayó en la oreja 
·' ésre .re puso a gritar: 
- ¿Es un mvc:o ... u 11110 alu-jo ? 
¡Qucr miedo y qué asco me da.' 

Para librarse de la "culpa". los excur­
s i oni sta~ atribuyen los incómodos in­
c identes a un fe roz ogro, u n león y un 
gran páj aro -personajes salidos de su 
imag inación- y pone n pies en po lvo­
rosa para escapar de l peligro de seme­
jantes " monstruoli ··. 

La s ituación, tan familiar y cercana 
a l uni verso de los niños. es desarro lla­
da por e l autor con soltura y jocosidad. 
Los animales repiten las conductas con 
que los niños inte ntan muchas veces 
escapar de la represión de los adultos y 
de patrones de conducta acuñados po r 
los " manuales de urbanidad y educa­
c ió n", pero que riñen con neces idades 
fis io lógicas e lementales: de ahi que atri­
buyan a otros con un rápido "¡ No, no 
fui yo!" la respo nsabilidad de los o lo­
res fétidos ("¡Fuchi fo !", exc lama José 
tapándose la nariz) . los ruidos desagra­
dables y las exc rec iones nasales. 

El humorismo vinculado con lo es­
cato lógico tiene no poco s antecedemes 
en la literatura. Para cefurnos únicamente 
a l campo de los libros para niños. recor­
daremos e l excelente álbum ¿Qué es ese 
ruido. Isabel ?, del autor e ilustrador bri­
tánico David McKee, y e l cuento largo 
Los cretinos. de su ilustre compatriota 
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Roald Dahl. t:ll vez uno de los más di­
,·crtidos (¡y "asquerosos .. !) textos de la 
litemtura infanti l contemporánea: pero 
bien podríamos evocar tamhién Cargan­
nía v Panlo ~nu·l o al~unos clásicos de . ' ~ 

la picaresca rsp~uiola. 
Escudado en la m:ixima "nada hu­

mano me es ajeno". Da Coll centra su 
atención en algunas "ordinarieces·· que 
- la na tu raleza manda y el indi viduo 
ohedece- c as i wdo:o; llevamos a la 
pr<k tica en secre to . pero a las q ue , por 
pudor. preferimos no aludi r en público 
y. cuando no queda más remedio. lo ha­
cemos utilizando eufemismos. En ese 
revelar lo oculto . en ese hacer e viden­
tes las transgres io nes a una no rma in­
nexib le. est¡) ~·¡ e leme nto q ue desata 
la comicidad e n ¡No. no f ui yo!, en con­
sonanc ia con las ideas de Bergson so­
bre la risa como un s ig no de vasto al­
c ance soc ial. Da Col! po ne 3 s u s 
personajes en s ituaciones que no por 
comunes dejan de ser incómodas y ri ­
dículas y, a l mirarlos( nos) desde la di s­
tanc ia que conlleva la ficció n artísti ­
ca . nos burlamos de e llos y de nosou·os 
mtsmos. 

Acerca de la recepc ió n de la obra, 
cabe especul ar, util izando como te r­
mó metro las reacciones observadas e n 
alg unas bib lio tecas y ta ll eres con ni ­
ños, que muchos de sus pos ibles des­
tinatarios dis frutarán con la lectura d e 
este álbum que habla de te mas .. pro­
hibidos"; e n camb io, tal vez la reac­
ción de los adultos - padres, bi b lio­
tecarios y maes tros- no resulte tan 
unánime y, mientras unos suelten la 
c arcajada, otros se ruborizarán y pe n­
sarán que, s i de ellos dependiera, la 
obra ingresaría en un index destinado 
a preservar las "bue nas costumbres". 
Al respecto, la espec ia li sta arge ntina 
e n libros para niños Susana I tzcovich 
afirma que para entender e l humo r ''es 
necesario redimens io nar c ierta mira-
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da del sujeto frente al hecho cómico 
en sí o frente a la significación tex­
tual" y esboza un inventario de pro­
cedimientos empleados por los artis­
tas con el propósito de despertar la 
hilaridad: "los contrastes , la semejan­
za, la repetición, la inversión, la trans­
gresión, el absurdo, el doble sentido 
(que incluye la metáfora) , el juego de 
palabras"2 . 

Con ¡No, no fui yo.', lvar Da Coll 
introduce un matiz inquietante en el 
panorama de l libro colombiano para 
niños y da pruebas de su crecimiento 
como creador, al explorar motivos y 
registros diferentes. Lejos de la picar­
día nai"ve, emparentada con las expre­
siones del cuento popular, presente en 
Garabato o en Torta de cumpleaños, y 
lejos, también, de la melancolía y el tono 
menor de su bello Hamamelis, Miosotis 
y el señor Sorpresa (lista de honor de la 
lnternational Board on Books for Young 
People, 1996), esta nueva propuesta evi­
dencia la voluntad de explorar, en nues­
tro ámbito, aristas diferentes en el dis­
curso artístico dirigido a los niños, y de 
hacerlo desde una perspectiva cómplice 
y burlona. Quizás Ivar Da Col! esté en­
tre los que opinan que el aristotélico 
animal ridens se aviene mejor, para de­
finir al hombre de hoy, que el, a estas 
alturas, un tanto pretencioso horno 
sapiens. En cualquier caso, al confron­
tar las potencialidades humorísticas de 
¡No, no fui yo.' no está de más tomar en 
cuenta la atinada aseveración de Ma.x 
Eastma.n: "La primera ley del humor es 
que las cosas nos parecen divertidas sólo 
cuando estamos de buen humor". 

1 Marta Lypp "Origen y función de la risa 
en la literatura infantil", en Parapara, núms. 
17-18, Caracas, 1992. 
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2 Susana Itzcovich, Cuentos de humor, Bue­
nos Aires, Troquel , 1998. 

ANTONIO ÜRLANDO R ODRÍGUEZ 

Un sátiro 
cascarrabias 
y además ... 
disfuncional 

La vida íntima de Tomás Cipriano 
de Mosquera (1798-1830) 
William Lofstrom 
Banco de la República-El Áncora 
Editores, 1996, 253 págs. 

Cuando al general español Narváez, en 
su lecho de muerte, el sacerdote que lo 
confesaba le preguntó: ''Mi general, 
¿ perdona usted a sus enemigos ?", 
Narváez contestó: "Yo no tengo enern.i­
gos". "Un hombre que ha sido tantas 
cosas como usted, tiene que tener ene­
migos" , retrucó el cu ra . Y Narváez: 
" No, porque los fusilé a todos". 

"Fusílalos y la cosa se compone", 
había escrito el general Tomás Cipriano 
de Mosquera a una petición de consejo 
por parte de Herrán, acerca del destino 
de unos prisioneros de guerra, en 1840. 
Más de veinte años después, cuando 
don Miguel Samper se le acercó a pe­
dir indulgencia para quienes iban a ser 
fus i lados , la respuesta del caudillo 
payanés fue pronta: "Señor S amper, yo 
no soy un juez que administra justicia 
en un juzgado, sino un general vence­
dor que aplica el derecho de gentes. He 
resuelto fusilarlos y usted sabe que yo 
sé hacerme obedecer". Casi otros vein­
te años más tarde, Carlos Holguín le 
preguntó al general, en son de broma, 
cuántos "angelitos" tenía por su cuenta 
en el cielo, a lo que Mosquera respon­
dió con no menor sorna: "Once, Car­
litos; ¡y habrían sido doce si no te es­
condes tú el d.ía que entré a Bogotá el 

- 61 ,, ano ..... 
Pues bien, este Ytosquera de corte 

estaliniano , el que queremos ver re­
tratado en las biografías, no aparece 
por ninguna parte en este libro de 
William Lofstrom. Y tal vez no ten-

dría por qué aparecer, porque el pro­
pósito de estas páginas pareciera ser 
otro, acaso el de presentar al público 
una documentación novedosa. De he­
cho, se examina la vida del caudillo 
sólo hasta 1830. 

Es preciso anotar, para entendernos, 
la génesis de esta obra. En 1994 el Ban­
co de la República adquirió, de manos 
de particulares, el que ahora se deno­
mina "Archivo Mosquera", que consta 
en realidad de dos archivos, uno "fa­
mi liar" y otro "comercial" . Tiene un 
total de 738 documentos. La labor de 
William Lofstrom se ha reducido casi 
a una ordenación en forma de apuntes 
biográficos de todo ese material antes 
disperso. 

Sorprende que el autor sea conseje­
ro en la embajada de los Estados Uni­
dos en Bogotá, lo cual desrn.iente la idea 
de que estas embajadas en las peque­
ñas banana republics sean reductos de 
políticos de segundo orden y de gentes 
de pocas dotes intelectuales, que las hay 
por doquier. 

Lofstrom se vale de una disciplina 
llamada prosopografía, "estudio del te­
jido complejo de lazos polimorfos, de 
vínculos familiares, de identidad de in­
tereses económicos y de las relaciones 
de poder y prestigio ~omúnmente co­
nocido como 'estudios de elites"' (pág. 
2 1 ). Quiere hacer ''un retrato muy hu­
mano, algo como una psicobiografia", 
y a fe que, si lo logra, el resultado es 
algo insatisfactorio. 

El hecho fundamental es que este 
libro tiene un pequeño defec to: es 
aburrido , salvo en su primera parte, la 
que precisamente poco tiene que ver 
con los archivos mismos que se estu­
dian sino con aspectos generales de la 
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